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A C TA S  D E  M I L Á N  S O B R E  E L  P R I V I L E G I O  D E  L A  I G L E S I A  RO M A N A

Este opúsculo se titula 'Sobre el privilegio de 
la Iglesia Romana': es, sin embargo, una breve 
narración de aquellas cosas que le sucedieron al 
mismo santísimo doctor durante su legación en 
Milán; cuando, es decir, habiendo sido enviado 
como legado de la Sede Apostólica contra los 
clérigos nicolaítas y simoníacos de esa misma 
Iglesia, había emprendido la defensa de las leyes 
de la castidad no menos que las de la Iglesia 
Romana.

Al señor HILDEBRANDO, venerable arce
diano, PEDRO, monje pecador, [envía] el afecto 
de la más sincera devoción.

Cuántas fuerzas tiene el privilegio de la Iglesia 
Romana para conservar la regla de la equidad 
canónica y de la justicia, y cuánto vigor contiene 
para ordenar la disciplina del estado eclesiás
tico, solo lo comprende claramente aquel que 
está acostumbrado a afanarse en los asuntos 
eclesiásticos. Ciertamente, quien es inexperto 
menosprecia este privilegio, mientras que el ex
perimentado lo abraza. Porque así como no se 
preocupa por las armas quien ignora el combate, 
así, por el contrario, se ciñe ávidamente con dar
dos quien se siente animado a obtener, según la 
costumbre, los títulos de las victorias. Además, 
no compararía incongruentemente el privilegio 
de la Iglesia Romana con las armas, porque mien
tras esta única Iglesia, constituida cabeza de toda 
la religión cristiana por la cátedra del bienaven
turado Pedro, preside sobre todas las Iglesias del 
orbe, como un general ante la línea de batalla, 
apoyada por las cuñas de los fieles y fortificada 
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por la autoridad de una prerrogativa especial, 
por un lado, con la espada evangélica, cercena 
las cervices de los que resisten a la verdad, y por 
otro, inspira a toda la milicia de Cristo a luchar 
invictísimamente en la unanimidad de una sola 
caridad y fe. Tú, sopesando sutilmente esto, como 
también muchas otras cosas, me has pedido fre
cuentemente, con esa caridad que todo lo supera, 
que, recorriendo los decretos o las gestas de los 
pontífices romanos, yo, curioso, extrajera de aquí 
y de allá todo lo que pareciera competer especial
mente a la autoridad de la Sede Apostólica, y lo 
fundiera con el arte de una nueva compilación 
en la unidad de un pequeño volumen. Así pues, 
como yo, negligente, menospreciara la insisten
cia de tu petición y la juzgara más sujeta a la 
superstición que a la necesidad, se obró por dis
posición divina, según creo, que yo, en calidad de 
legado del beatísimo papa Nicolás, me dirigiera a 
la ciudad de Milán.

Pues había entre el clero y el pueblo, a causa de 
dos herejías, a saber, la simoníaca y la de los ni
colaítas, una sedición bastante turbulenta. Ahora 
bien, se llama nicolaítas a los clérigos que, en con
tra de la regla de la castidad eclesiástica, se mez
clan con mujeres. Estos se convierten claramente 
en fornicadores cuando entran en los lazos de un 
comercio infame; entonces son llamados con ra
zón nicolaítas cuando defienden esta plaga mor
tífera como si fuera por autoridad. Ciertamente, 
un vicio se convierte en herejía cuando se confir
ma con la afirmación de un dogma perverso. ¿Qué 
más? Habiendo sido nosotros recibidos con la ve

4



A C TA S  D E  M I L Á N  S O B R E  E L  P R I V I L E G I O  D E  L A  I G L E S I A  RO M A N A

neración debida a la Sede Apostólica, y habiendo 
comunicado los asuntos que nos habían traído, 
al día siguiente, por una facción de los clérigos, 
surgió de repente un murmullo en el pueblo: que 
la Iglesia Ambrosiana no debía someterse a las 
leyes romanas, y que ningún derecho de juzgar o 
disponer competía al Romano Pontífice en aque
lla sede. "Es demasiado indigno", dicen, "que la 
que bajo nuestros progenitores siempre existió 
libre, ahora, para oprobio de nuestra confusión, 
esté sujeta a otra Iglesia, lo que no quiera Dios". 
Finalmente, se eleva el clamor de los alborota
dores, se congregan desde diversas partes en el 
palacio episcopal: luego resuenan las campanas, 
y toda la ciudad retumba con los clangores de la 
enorme trompeta de bronce que allí se encuentra. 
Todo, por así decirlo, me amenazaba de muerte, 
y como a menudo me sugerían mis amigos, no 
pocos sedientos estaban de mi sangre. Además, 
lo que más avivaba el incendio de este fuego era 
que, habiéndose congregado los clérigos de toda 
la parroquia ambrosiana como para un sínodo, se 
me acusaba de haber colocado, mientras yo esta
ba sentado en medio, o más bien presidiendo, al 
reverendísimo arzobispo de Milán a mi izquierda; 
y a Anselmo, obispo de Lucca, hombre conspicuo 
por su prudencia y santidad, a mi derecha. Ade
más, no es necesario poner por escrito cuántas 
cosas pudieron ser dichas por el pueblo embra
vecido, pues esto ciertamente se puede entender 
por sí mismo. Y en verdad, el mismo señor arzo
bispo, tan pronto como fue advertido de nuestra 
presidencia, se ofreció diligentemente, incluso 
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voluntariamente, a sentarse sin controversia en 
el escabel que estaba bajo nuestros pies, si yo así 
lo ordenara. Digan quienes quieran que esto no se 
hizo con simple intención; nosotros, sin embargo, 
no atribuimos esto a la irritación de un pueblo 
celoso, como se dice, sino que lo imputamos a la 
reverencia por la Sede Apostólica. Mas para abre
viar, subí al púlpito y, apenas calmado el pueblo, 
comencé con palabras de este tenor.

Sepa vuestra caridad, amadísimos, que no he 
venido aquí por el honor de la Iglesia Romana, 
sino para buscar vuestra gloria, y para procura
ros, con su ayuda, si lo permitís, la salvación y 
la gracia que está en Cristo. Pues, ¿de qué modo 
necesita el honor de un hombre insignificante, 
aquella que ha recibido alabanzas y encomios de 
la boca misma del Salvador? Y, ¿qué provincia en 
todos los reinos de la tierra se encuentra ajena a 
su dominio, por cuyo arbitrio el cielo mismo es 
atado y desatado?

Pues todas las cumbres de cualquier patriar
cado, o las primacías de las metrópolis, o las 
cátedras de los episcopados, o la dignidad de las 
iglesias de cualquier orden, las instituyó o un rey, 
o un emperador, o un simple hombre de cualquier 
condición, y según su voluntad o facultad, se pre
fijó los derechos de prerrogativas especiales: pero 
la Iglesia Romana la fundó Él solo, la erigió sobre 
la piedra de la fe que entonces nacía (Mt. 16), 
Él que confió al bienaventurado Llavero (*Clavi
gero*) de la vida eterna los derechos del imperio 
terrenal y a la vez celestial. No, pues, cualquier 
sentencia terrena, sino aquella Palabra por la que 
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fueron construidos el cielo y la tierra, por la que, 
en fin, todos los elementos fueron creados, fundó 
la Iglesia Romana. Ciertamente, goza del privile
gio de Aquel, se apoya en la autoridad de Aquel. 
De donde no hay duda de que quienquiera que 
menoscaba el derecho de cualquier Iglesia, come
te una injusticia; pero quien intenta arrebatar el 
privilegio de la Iglesia Romana, transmitido por 
la misma cabeza suprema de todas las Iglesias, 
este sin duda cae en herejía: y mientras que aquel 
es calificado de injusto, este debe ser llamado 
hereje. Ciertamente, viola la fe quien actúa contra 
aquella que es la madre de la fe; y se muestra con
tumaz contra Aquel que es conocido por haberla 
preferido a todas las Iglesias.

Mas, para dejar de lado otros asuntos y venir a 
lo que ahora se trata, no debe ignorar vuestra san
ta devoción que los bienaventurados príncipes de 
los apóstoles, Pedro y Pablo, así como consagra
ron con su sangre la Iglesia Romana, así también, 
ya desde los mismos rudimentos de la fe naciente, 
ganaron para Cristo esta Iglesia Milanense por 
medio de sus discípulos. En efecto, Nazario, már
tir insigne, como atestiguan las Escrituras, por la 
autoridad de Pedro, recibió el bautismo de Lino, 
su sucesor; quien posteriormente, con el Beato 
Celso, fue coronado con el martirio en esta santa 
ciudad. Además, se sabe que los santos mártires 
Protasio y Gervasio tuvieron como maestro y 
preceptor al bienaventurado apóstol Pablo, como 
el mismo Beato Ambrosio también atestigua. 78 
"Estos son", dice, "quienes, siguiendo mis adver
tencias, despreciando las heredades y las rique
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zas, siguieron las huellas de nuestro Señor". Por 
tanto, así como nuestro Salvador envió de dos en 
dos a los discípulos delante de sí (Lucas 10:1), así, 
en cierto modo, cada uno de los santos apóstoles 
envió desde su propio magisterio a esta ciudad a 
dos predicadores de la santa fe.

Puesto que, por tanto, los autores de vuestra 
salvación procedieron de la disciplina de la Igle
sia Romana, es consiguiente, según el orden de 
la equidad, que la Iglesia Romana sea la madre 
y la Ambrosiana la hija. Además, para que no 
se dude de que este orden entre ambas, a saber, 
la sede Ambrosiana y la Apostólica, no surgió re
cientemente, sino que se ha mantenido desde la 
antigüedad, el Beato Ambrosio, cuando se dolía 
de que la inmundicia de los nicolaítas apestaba 
para perdición de muchos en esta ciudad, y no po
día reprimirla por sí solo, buscó inmediatamente 
el auxilio de la Sede Apostólica; a la cual, en 
efecto, el que entonces la presidía, el papa Siricio, 
destinó a tres personas, un presbítero, un diácono 
y un subdiácono, para la corrección y castigo de 
este crimen. Con estos, pues, el beatísimo pontí
fice arrojó de la red de esta ciudad, como sentina 
que rebosa de gusanos, a aquellos a quienes no 
pudo corregir. De ahí que el mismo San Ambro
sio profese que en todo sigue como maestra a 
la Santa Iglesia Romana. Escudriñad, pues, vues
tras Escrituras, e inquirid diligentemente por el 
medio que queráis; y si no podéis encontrar entre 
vosotros mismos lo que decimos, acusadnos de 
mentira; pero si podéis, no resistáis a la verdad, 
no impugnéis cruelmente a vuestra madre, sino 
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gozaos siempre de ser recreados con los sólidos 
manjares de la doctrina celestial de aquella de 
cuyos pechos habéis mamado la leche de la fe 
apostólica.

Así pues, presentadas estas razones sobre la 
prerrogativa y el principado de la sede apostólica, 
el pueblo se mostró del todo benévolo y prometió 
unánimemente que ejecutaría cualquier cosa que 
yo le ordenara. Entonces, ciertamente, percibí 
con claridad cuán valioso es en las causas ecle
siásticas conocer el privilegio de la Iglesia Roma
na, y que vuestra santa prudencia no exige esto 
ociosamente. Esto, en verdad, con la anuencia de 
Dios, nos esforzaremos en cumplirlo, si bien an
tes ordenamos la secuencia de este suceso. ¿Para 
qué me detengo en muchas palabras? Se presenta 
aquella numerosísima asamblea de clérigos; se 
interroga a cada uno, en común y por separado, 
y apenas se encuentra a alguien de tan gran 
número que haya sido promovido a una orden sin 
pago. Pues era una orden genuina, o más bien, 
desordenada, y una regla inevitable de aquella 
Iglesia, que cualquiera que se acercase para ser 
consagrado a cualquier orden, o incluso al epis
copado, diera primero, sin controversia alguna, 
el canon prefijado. Aquí, ciertamente, ni siquiera 
una lengua elocuente puede explicar cuántas 
preocupaciones me afligieron, por cuántos agui
jones de pensamientos fui atormentado, cuántos 
suspiros, finalmente, extraje de lo más profundo 
de mis entrañas. Profanar con los sagrados mis
terios todas las iglesias de una diócesis tan vasta, 
de una ciudad tan noble, parecía, en cierto modo, 

9



A C TA S  D E  M I L Á N  S O B R E  E L  P R I V I L E G I O  D E  L A  I G L E S I A  RO M A N A

la subversión de la religión cristiana. Pero tam
bién era litigioso ser indulgente con unos pocos, 
cuando la culpa era común a casi todos, ni pare
cía legítimo que se dictara una sentencia diversa 
contra ellos, siendo una la causa para todos. Esto 
también aumentaba nuestras 79 angustias, por
que a menos que esta causa recibiera algún tipo 
de juicio decisivo, las disputas del pueblo enfure
cido no se calmarían sino con una gran matanza 
de hombres.

Entonces, entre muchas disputas, se trajo a 
colación aquella sentencia del papa Inocencio, 
hallada por los antiguos, de que lo que por mu
chos es pecado, queda impune. También volvió 
a la memoria aquella discreción que los santos 
pontífices y los auténticos fundadores de los cá
nones encontraron respecto a los donatistas, y los 
novacianos, y los demás que fueron ordenados 
en diversas herejías. Tampoco se nos pasó por 
alto que el papa León IX, en nuestra memoria, 
reordenó por así decir a muchos simoníacos (*Si
moniacos*) y a los mal promovidos. Mientras 
meditábamos y conferíamos entre nosotros sobre 
estas y muchas otras cosas, también llegó a nues
tras manos lo que el insigne papa León I escribió 
al obispo Januario: «Leídas, dice, las cartas de 
tu fraternidad, nos congratulamos contigo por 
el vigor de tu fe, que ya conocíamos de antiguo, 
porque con vigilante celo pastoral desempeñas 
la custodia del rebaño de Cristo, para que los 
lobos que se han introducido bajo la apariencia 
de ovejas (Mt. 7) no despedacen con ferocidad 
bestial a los sencillos, y no solo ellos mismos 
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no progresen con ninguna corrección, sino que 
también corrompan lo que es sagrado. Para que 
esta falacia viperina no pueda prevalecer, hemos 
considerado necesario amonestar a tu dilección, 
insinuando que atañe al peligro del alma si 
alguno de aquellos que, habiendo caído de entre 
nosotros en la secta de los herejes y cismáticos, 
y se hubiere manchado de cualquier modo con 
el contagio de la comunión herética, arrepintién
dose, fuera tenido en la comunión católica sin 
una profesión de legítima satisfacción. Pues es 
muy saludable y llenísimo de la utilidad de la 
medicina espiritual que, ya sean presbíteros, diá
conos o clérigos de cualquier orden, que quieran 
ser vistos como corregidos y que, habiendo admi
tido lo que antes habían aceptado, ahora anhelan 
volver a la fe católica, confiesen primero sin am
bigüedad sus errores y a los mismos autores de 
los errores como condenados. Para que, destrui
dos también sus perversos sentimientos, no les 
quede ninguna ocasión de esperar, no sea que 
algún miembro pueda ser violado por la compa
ñía de tales hombres, cuando su propia profesión 
comience a oponérseles en todo. Respecto a los 
cuales también mandamos que se observe aque
lla constitución de los cánones, que tengan a 
gran beneficio si, quitada toda esperanza de pro
moción, permanezcan con perpetua estabilidad 
en el estado en que se encuentran, con tal de 
que no hayan sido manchados por un bautismo 
reiterado. Quien juzgare promover a tales hom
bres a las sagradas órdenes no incurre por esto 
en una culpa leve ante el Señor. Porque si la 
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promoción se concede a los irreprensibles con 
gran examen, mucho más no debe permitirse a 
un sospechoso.» El mismo León también mandó 
así a Anatolio, obispo de Constantinopla, sobre 
la recepción de los herejes: «Quienes con plenas 
satisfacciones condenan sus malas acciones y 
eligen acusarse más que defenderse, se alegren 
en la paz y la unidad de nuestra comunión, de 
modo que lo que ha sido recibido contra la fe 
católica sea primero condenado con un digno 
anatema. Pues de otro modo en la Iglesia de Dios, 
que es el cuerpo de Cristo, ni son válidos los 
sacerdocios, ni son verdaderos los sacrificios, a no 
ser que el verdadero pontífice nos reconcilie en la 
propiedad de nuestra naturaleza, y la verdadera 
sangre del Cordero inmaculado nos purifique. Por 
tanto, la gracia de nuestra comunión no ha de 
ser negada con aspereza, ni ha de ser otorgada 
con temeridad.» El mismo, escribiendo al obispo 
de Aquilea, dice: «Que condenen con promesas 
abiertas a los autores de su soberbio error, y 
que detesten lo que la Iglesia universal ha aborre
cido en su doctrina. Que declaren en protestas 
plenas, abiertas y escritas de propia mano que 
abrazan y en todo aprueban todos los decretos 
sinodales que la autoridad de la sede apostólica 
ha confirmado para la escisión de la herejía simo
níaca. Tampoco se nos escapó aquello, donde se 
encuentra que Fulberto, obispo de Chartres, dio 
tal consejo a su primado sobre un presbítero 
ordenado por dinero, con la autoridad del conci
lio de Toledo (pues introdujo esto después de 
otras premisas). ‘Por tanto’, dice, ‘no reordenaréis 
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al depuesto, sino que le devolveréis sus grados 
por medio de los instrumentos y las vestiduras 
que pertenecen a dichos grados, diciendo así: Te 
devuelvo el grado de ostiario, y te restituyo en 
ese grado, y lo demás; En el nombre de Dios 
Padre, e Hijo, y Espíritu Santo. Finalmente, lo 
alegraréis con una bendición, concluyendo así: 
Que la bendición de Dios Padre, e Hijo, y Espíritu 
Santo descienda sobre ti, para que seas restituido 
en el orden sacerdotal, y ofrezcas hostias agrada
bles de alabanza por los pecados y ofensas del 
pueblo a Dios omnipotente, a quien es el honor 
y la gloria por los siglos de los siglos.’ Tampoco 
pasó de nuestra memoria que el beato papa Gre
gorio, por dispensa, permitió temporalmente a 
los neófitos ingleses matrimonios prohibidos por 
los cánones. También se nos trajo a la memoria 
aquella discreción apostólica, que no impuso otra 
carga a los gentiles recién convertidos a la fe, sino 
que se guardaran solamente de lo sacrificado a 
los ídololos, y de la sangre, y de lo ahogado, y de 
la fornicación. Puestos, pues, en aprietos, porque 
no podíamos corregir los males de aquella Iglesia 
con la mera autoridad de los cánones, nos esfor
zamos al menos en poner fin a sus usos perversos 
y en proveer para los tiempos futuros un orden de 
promoción gratuita. Exigimos, por tanto, desde 
entonces una promesa inviolable de promoción 
gratuita, primero mediante documentos escritos, 
luego de mano, y finalmente por el sacramento 
del Evangelio. Y ciertamente, la promesa, redac
tada por escrito, tal como la tenemos con noso
tros, sea aquí simplemente transcrita.
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Promesa del arzobispo de Milán.
Wido, por la gracia divina arzobispo de la Igle

sia de Milán, a todos los fieles de Cristo, al clero y 
al pueblo de la misma Iglesia, eterna salvación en 
el Señor.

No ignora vuestra santa devoción, amadísi
mos hermanos e hijos, cuán reprobable, cuán 
detestable, odiosa a Dios, ignominiosa y perversa 
costumbre, condenada por la autoridad de todos 
los santos cánones, ha arraigado desde antiguo 
en esta santa Iglesia, a la que, por voluntad de 
Dios, sirvo; y con cuán letal y pestífera lepra 
ha bañado las almas de los inocentes con su 
contaminación: a saber, la condenada y siempre 
condenable venalidad de la herejía simoníaca, 
y una perniciosa negociación de este tipo, que 
habitualmente prevalecía en esta santa Iglesia, 
de modo que quienquiera que accediera a ser 
promovido a las órdenes clericales, diera, como 
por una regla de condición prefijada, unas doce 
monedas por el subdiaconado, dieciocho por el 
diaconado y, finalmente, por recibir el presbitera
do, veinticuatro. Y así, de este modo, Simón Mago 
—¡ay, qué dolor!— había hecho de esta santa 
Iglesia Ambrosiana como un taller de su perver
sidad. El cambista y acuñador de iniquidad tenía 
su fuelle, martillos y yunque; y no fabricaba otra 
cosa que el peligro común de todas las almas. Pe
ro en nuestros tiempos, porque nuestro piadoso 
y misericordioso Salvador se dolió de que su pue
blo, al que había redimido con su piadosa sangre, 
pereciera bajo esta atrofia de mortal languidez, 
ha incitado concordemente vuestros ánimos, con 

14



A C TA S  D E  M I L Á N  S O B R E  E L  P R I V I L E G I O  D E  L A  I G L E S I A  RO M A N A

la visita de la gracia del Espíritu Santo, como para 
hacer frente y resistir virilmente al dragón voraz 
y virulento: de modo que, yendo algunos de los 
nuestros a la sede apostólica, el santo y digno de 
Dios, el papa Nicolás, conociera tan gran peligro 
de esta tierra, y para reprimir y extirpar de raíz 
este crimen, destinara al señor Pedro, obispo de 
Ostia.

Por lo cual, amadísimos hermanos, en la pre
sencia de Dios omnipotente, y de su Hijo Cristo 
Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los muertos, 
y del Espíritu Santo, que condena y destruye 
especialmente esta peste, bajo el testimonio de 
todos los ángeles y de todos los santos de Dios, en 
presencia del ya mencionado señor obispo Pedro, 
y también del venerable señor obispo Anselmo 
de Lucca, y de todos vosotros, condeno, detesto y 
juzgo como réproba esta perversa costumbre de 
negociar, que hasta ahora ha prevalecido en esta 
iglesia, y toda herejía simoníaca. Además, obligo 
no solo a mí mismo, sino también a todos mis clé
rigos que ahora están presentes, y a todos nues
tros sucesores, y los ato con el nudo inviolable 
de una firmísima promesa, que ni yo, ni ningún 
sucesor mío, ni inquisidor, ni *Rodolarius*, ni 
ninguna persona de esta índole, reciba nada por 
promover a los hombres a las órdenes eclesiásti
cas. Pero si, por persuasión del diablo, ya sea 
alguno de nosotros que ahora estamos presentes, 
o de nuestros sucesores que vendrán después 
de nosotros, se convirtiera en violador de esta 
salubérrima promesa, y presumiera recibir algo 
al conferir las órdenes mediante una negociación 
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pestífera: que tanto el dador como el receptor, 
junto con el mismo Simón, autor de esta herejía, 
sean atados con el vínculo perpetuo del anatema 
y, separados de la compañía de Dios omnipotente 
y de todos los santos, sean condenados con Judas 
y Caifás, con Datán y Abirón, bajo la atrocidad de 
la condenación eterna. Condenamos igualmente 
la herejía de los nicolaítas, y prometemos que no 
solo los presbíteros, sino también los diáconos y 
subdiáconos, serán apartados de la infame com
pañía de esposas y concubinas por nuestros es
fuerzos, en la medida en que nos sea posible, bajo 
el mismo testimonio antes mencionado. Y para 
que esto sea creído con más verdad, nosotros, con 
nuestros clérigos, lo afirmamos suscribiendo de 
nuestra propia mano, y también mandamos que 
se imprima la forma de nuestro sello. Añadiendo 
además esto y prometiendo inviolablemente bajo 
el vínculo del mismo juramento, que ni por la 
ordenación de abadías, ni por la investidura, 
ordenación o entrega de capillas o de cualesquie
ra iglesias, ni por la promoción de obispos, ni 
por el sacrosanto crisma, ni por la consagración 
de iglesias, recibiremos absolutamente nada, ni 
nosotros ni nuestros familiares. Que el Espíritu 
Santo, que es el autor de los santos crismas, nos 
libre a nosotros y a nuestros sucesores de todo 
vínculo de la antedicha maldición: de tal modo, 
sin embargo, que nos conceda cumplir perseve
rantemente esta salubérrima constitución, Él que 
con el Padre y el Hijo vive por los siglos de los 
siglos. Amén.
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Yo, Guido, por la gracia de Dios, arzobispo de 
la Iglesia de Milán, he afirmado, corroborado y 
suscrito este juramento hecho por mí. Yo, Odal
derico, vicedomino y presbítero, he suscrito. Yo, 
Griberio, presbítero, he suscrito. Yo, Arderato, 
presbítero, he suscrito. Yo, Atón, presbítero, he 
suscrito. Yo, Ariprando, indigno diácono, he sus
crito. Yo, Arderico, diácono, he suscrito. Yo, Am
brosio, diácono, he suscrito. Yo, Actón, diácono, 
he suscrito. Yo, Adán, subdiácono, he suscrito. Yo, 
Liprando, subdiácono, he suscrito. Yo, Landulfo, 
subdiácono, he suscrito. Yo, Actón, subdiácono, 
he suscrito, y otros han suscrito.

Juramento del arzobispo.
Posteriormente, acercándose el mismo arzo

bispo ante el santo altar, en presencia del señor 
de Lucca, juró en mi mano, diciendo: «Si», dijo, 
«estas cosas sobre la eliminación y la destrucción 
total de la herejía simoníaca y de los nicolaítas no 
observare fielmente, sea yo excomulgado y ana
tematizado por Dios omnipotente y por todos los 
santos, y sea yo hallado ajeno a toda comunidad 
de cristianos». Del mismo modo, el vicedómino, 
y su canciller, y todos los demás clérigos que es
taban presentes pusieron sus manos en mi mano 
y dijeron estas mismas palabras de excomunión 
y anatema. Luego se acercó Arnulfo, sobrino del 
arzobispo, un clérigo honorable y prudente, una 
de cuyas manos sostuvo el arzobispo, mientras él 
mismo ponía la otra sobre el santo Evangelio, y 
juró, diciendo: «Mi señor, el arzobispo Guido, que 
está aquí, de hoy en adelante observará fielmente 
lo que ha prometido sobre la castidad de los clé
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rigos; y además, nunca consagrará a un clérigo de 
ninguna orden de su diócesis, a excepción de los 
monjes, sin hacerle jurar antes de su promoción 
lo que está escrito en este breve documento. Así 
me ayude Dios y estos santos Evangelios».

Fórmula del juramento de aquellos que son 
promovidos. «Para recibir las órdenes eclesiás
ticas, ya sea por mí mismo, o por persona inter
puesta, o por cualquier otro medio, ni he dado, ni 
he prometido, ni por promesas daré cosa alguna. 
Así me ayude Dios y estos santos Evangelios».

La penitencia del arzobispo. Hecho esto, el 
señor arzobispo al instante se postra en el pavi
mento con toda humildad y suplica que se le 
imponga una penitencia por el nefasto comercio 
de esta venalidad; pues, aunque de este crimen 
no fue él el primer autor en aquella Iglesia, no ha
bía sido, sin embargo, su extirpador como debía. 
Por tanto, se impone a sí mismo una penitencia 
de cien años, y fijó su redención en una cantidad 
de dinero tasada para cada año.

El juramento del arzobispo y del pueblo, no 
diferente. Pronto, habiendo entrado juntos en la 
iglesia mayor, subimos al púlpito. Entonces, ante 
el numeroso pueblo de la ciudad y el clero, hice 
jurar a su clérigo, tocando los sacrosantos Evan
gelios, que el propio arzobispo, mientras viviera 
y en la medida de sus posibilidades (exceptuan
do la donación de sus propios bienes, si no 
quisiera), se esforzaría con todo celo y con todas 
sus fuerzas por extirpar sincera y fielmente estas 
dos herejías, a saber, la de los nicolaítas y la de 
los simoníacos; de modo que no permitiría que 
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ningún presbítero, diácono o subdiácono tuviera 
a la vez una mujer y su grado clerical, y prohi
biría por completo todo comercio de venalidad 
en la concesión de los sacramentos eclesiásticos. 
Este mismo juramento contra los simoníacos y 
nicolaítas ya lo había prestado una grandísima 
parte del pueblo, no solo de la ciudad, sino tam
bién de los suburbios, cuya multitud, según se 
dice, excedía el número de mil. Hechas así estas 
cosas, y consideradas las sentencias de los santos 
Padres que hemos mencionado anteriormente, 
y de otros que hemos omitido por afán de breve
dad, nos pareció bien que todos aquellos clérigos, 
aceptada la penitencia, fueran reconciliados du
rante las solemnidades de la misa, recibiendo sus 
ornamentos de mano del obispo, tal como narra
mos más arriba que el obispo Fulberto había 
aconsejado; con tal de que, no obstante, leyeran 
primero ante el santo altar lo que está escrito más 
abajo.

El juramento de los clérigos.
Yo, Arialdo, llamado diácono de la capilla del 

arzobispo de Milán, por este escrito, que he 
redactado de mi propia mano, profeso que man
tengo aquella fe que los siete santos concilios 
confirmaron con autoridad evangélica y apostó
lica, y que los beatísimos pontífices romanos 
expusieron en su predicación de la lucidísima 
verdad dada a diversos. Anatematizo también, en 
general, todas las herejías que se alzan contra la 
santa Iglesia católica y apostólica, y en particular 
y nominalmente la herejía simoníaca, que intenta 
introducir en la misma Iglesia la maldita venali
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dad de las sagradas órdenes u oficios; y luego, la 
igualmente abominable herejía de los nicolaítas, 
que impúdicamente ladra que los ministros del 
sagrado altar deben o pueden lícitamente usar 
de sus esposas, así como los laicos. Por tanto, 
como en estos días estas dos herejías, a saber, 
la de los simoníacos y la de los nicolaítas, vejan 
y atacan más gravemente a la Iglesia de Dios, 
declaro que todos los simoníacos y nicolaítas, con 
sus dogmas, autores y seguidores, son dignos de 
anatema eterno, jurando por la santa Trinidad 
homoousiana (*omousion*).

Penitencia de los clérigos.
La penitencia de los clérigos, sin embargo, es 

la siguiente. Aquellos, en efecto, que solo dieron 
el canon de la regla establecida por el diablo, de 
tal modo que algunos de ellos apenas reconocían 
que esto fuera pecado, recibieron una penitencia 
de cinco años. De esta manera, que en todo tiem
po, tanto en verano como en invierno, ayunaran 
a pan y agua dos días por semana, y durante las 
dos Cuaresmas del año, es decir, las que preceden 
a la Navidad y a la santa Pascua, tres días por se
mana. Para aquellos, en cambio, que dieron más, 
la penitencia es de siete años, distinguida por la 
misma cantidad de ayuno; y después del séptimo 
año, mientras vivieran, ayunarían el viernes. Pero 
quien no puede ayunar fácilmente, tiene licencia 
para redimir uno de estos días cada semana, de 
tal manera que recite un salterio, o la mitad con 
cincuenta postraciones (*metanoeis*), o alimen
te a un pobre y, lavados sus pies, le entregue una 
moneda. Además, el señor arzobispo prometió 
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esto: que él mismo los enviaría a todos lejos por 
causa de la oración, es decir, a Roma o a Tours; 
el propio arzobispo, por su parte, disponía partir 
hacia el venerable sepulcro de Santiago, que está 
en Hispania.

Así pues, reconciliados estos de tal modo, se 
decretó que no se les devolviera el oficio a todos 
indiscriminadamente y de inmediato, sino solo 
a aquellos que parecieran honorables tanto por 
su instrucción, como por su castidad y por la 
gravedad de sus costumbres; a los demás, en 
cambio, les bastaría con haber sido reinsertados 
por la gracia divina en la santa Iglesia, de la 
cual hasta entonces habían sido arrancados por 
la hoz de la sentencia divina. Incluso aquellos a 
quienes se les devuelve la licencia para ministrar, 
no son restaurados a su oficio perdido por su an
tigua ordenación, mal comprada, sino más bien 
por aquella eficacísima autoridad del bienaven
turado príncipe de los apóstoles, de la que usó 
repentinamente con el bienaventurado Apolinar, 
diciendo: "Levántate, recibe el Espíritu Santo y, 
con él, el pontificado".

He aquí que hemos expuesto brevemente todo 
el orden de aquella discreción que tuvo lugar en la 
ciudad de Milán; sin embargo, aún ignoramos si 
agradará al juicio de la sede apostólica. Pues no
sotros, si en algo hemos errado, acudimos gusto
samente al magisterio (*magisterium*) de Pedro 
para ser corregidos, y no tememos el oprobio de 
la retractación. Porque esta es, por así decirlo, 
aquella fragua de herrero que preside Aquel que 
fue llamado hijo del carpintero, a cuya norma con 
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razón se reduce toda moneda; por cuya línea de 
rectitud se reforma todo lo que en cualquier parte 
se haya depravado. Pero si yo he errado en la 
reconciliación de aquellos hombres, no lo sé. Una 
cosa, sin embargo, espero por la clemencia de 
Dios omnipotente: que después de tantos tipos 
de juramentos con los que el arzobispo confirmó 
estas promesas, después de los sacramentos de 
tan numeroso pueblo prestados sobre el Evange
lio, después de los juramentos ciertamente de 
todos los clérigos pronunciados ante el santo 
altar por escrito y de propia boca, ambas herejías 
han sido tan trituradas en aquella Iglesia por 
los argumentos de una coacción providente que, 
siendo Dios el autor, no han de ser restauradas 
para nuevos combates en nuestros tiempos. No 
obstante, que la sede apostólica discuta estos 
asuntos para ser reexaminados en su presencia, 
y que decrete desde la censura de su propia auto
ridad si son dignos de la punta o de la lima.

Bendito sea el nombre del Señor.
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